
CAMBIO DE UN CORAZÓN DE UN HOMBRE CON LA ORACIÓN 

    Un niño pequeño se encuentra en una habitación vacía y busca a su padre, sólo la vela 
encendida en el santuario para los traficantes de drogas luce la habitación. Su padre fue 
asesinado por los miembros de un cártel de la droga por alguna razón desconocida. El 
cadáver fue colocado a la vista abierta de modo que la magnitud de la violencia de su 
muerte serían exhibidos. 
    Los hombres que tomaron la vida de este hombre fueron con sus familias a su sus 
hogares con los bolsillos llenos de dinero manchado de sangre. Algunos de estos hombres 
incluso tuvo tiempo de decir una oración a una estatua de yeso rodeado de flores de 
plástico y velas, engañados y errónea de que sus actos violentos de odio y la codicia han 
sido perdonados por algún acto de culto en un altar. Algunos de los hombres acuden con 
un sacerdote y se confiesan los pecados que han cometido. Los hombres rezan las 
oraciones de la absolución, los dedos las cuentas de un rosario, pero fallan en escuchar 
las palabras del sacerdote "Vete y no peques más" (incluso si un sacerdote podría 
perdonar el pecado) ellos regresan a la misma vida de pecado sin arrepentimiento. 
    Esta vida de pecado que les maldita a una eterna separación del amor de Dios, una 
eternidad para reflexionar sobre la forma en que no han respondido a la llamada de 
Jesucristo a su vez de una vida de pecado y volver a una vida de amor para todos los 
hombres como nuestro Señor Jesucristo vivió su vida. Este culto distorsionado y falso 
perdón es un pecado intento sirve para encontrar la paz con Dios, una paz que abarque y 
quite sus pecados. 
    Imploro a las madres y esposas de los hombres y los niños que trabajan para los 
cárteles de drogas y los traficantes de personas para orar a Jesucristo y pedir por el 
corazón de los hombres a arrepentimiento, buscar y encontrar el amor y el perdón de un 
Dios justo y amoroso. Este es un Dios que conoce los corazones de todos los hombres, 
aunque tratar de ocultar los pecados que condenan a las llamas de un infierno eterno. Este 
pecado puede ser y será eliminado por la sangre carmesí del Hijo de Dios, Jesucristo, el 
que tiene el poder de perdonar todos los pecados. 
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